
DIOS-ISLAM-ISRAEL-IGLESIA  

  

  Creo que nunca como hoy ha estado tan de moda el Islam, el 
pueblo de Israel y el papel de la Iglesia.  

  Por eso, nada mejor que acudir a Marcel Rabbi, 
nacido en Argelia de madre  judía y padre  musulmán. El 
nos puede dar una idea cabal y justa de estas cuatro 
realidades que impregnan y dan vida a la realidad actual. 
Unas veces- como en el caso del Islam- por los atentados que 
se cometen en su nombre; otras porque la palabra Israel 
está cada día en labios de muchos y en las páginas e 
informativos de los medios de comunicación social; también 
la Iglesia es objeto de persecuciones e incomprensiones por 
parte de algunos gobiernos y ciertos sectores minoritarios de 
la sociedad que, de una forma u otra, intentan que Dios no 
exista y que su Iglesia se mantenga al margen de toda 
intervención  en lo que es humano, es decir, lo político, lo 
social, lo moral y religioso. 

  

Las páginas que siguen, pueden aportar una clarificación a todos. 
Ojalá que la comprensión, el diálogo y la tolerancia brillen a la altura 
que Dios desea de cada uno, sea cristiano, musulmán o israelita. 

  

Si estas breves páginas te pueden ayudar a comprender la clave 
del mutuo entendimiento entre todos, mejor que mejor. 
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 Paz a todos y a cada uno. Te confieso, amigo lector, que cuando leí 
con sumo cuidado y atención este escrito o conferencia pronunciada por 
Marcel Rabbi, me quedé impresionado. Hace sólo dos años, en junio del 
2002. Y fue en Jerusalén, lugar de conflictos en vez del saludo “Shalon” 
que debe unirnos a todos. 

  



 Tan alucinado me quedé, que he intentado darle forma para que 
te enteres- si no lo estás- de estas cuatro realidades que permean la vida 
social, política y religiosa de nuestros días. 

  

 Decía que era para el conferenciante (habló en su no buen inglés) 
una gran alegría estar con representantes de las diferentes confesiones 
religiosas en aquel momento, e intentar que entendiéramos algo de lo 
que Dios está haciendo hoy. Es la clave o la llave de todo cuanto se 
refiere al desarrollo y al cumplimiento del último capítulo en el plan de 
Dios para la salvación. Es algo que nos interpela a medida que vayamos 
viendo el tema. 

 Y no sólo es interpelante, sino que es también un complejo porque 
comporta muchas realidades y niveles diferentes. 

  

 Esta mañana, os podría hacer una introducción completa del 
Islam. Lo haría con gusto para entender el espíritu y la naturaleza de 
este sistema religioso. 

 Pero lo que es interesante para mí, es mostraros la conexión entre 
Islam, Israel y la Iglesia fiel, porque vivimos hoy en una época en la que 
no podemos hablar del Islam sin incluir a Israel. 

  

 Estamos también en  un período en el que la Iglesia de los 
creyentes debe decidir cómo abordar la realidad del Islam- sea 
mediante la Palabra de Dios, o acudiendo a razonamientos humanos. 

  



 La realidad es que el mundo occidental (y también la Iglesia, 
desgraciada y tristemente), abordan el Islam principalmente en base a 
un razonamiento humano. Así no pueden tocar o impactar el corazón de  
las naciones que se mantienen prisioneras por este espíritu, y tampoco 
pueden actuar teniendo en cuenta la realidad espiritual del Islam. 

  

 Sólo si intentamos comprender el Islam mediante la Palabra de 
Dios, estamos en actitud de ser capaces de entender dónde se encuentra 
el lugar de Israel en todo esto. Por eso, recemos y pidamos al Espíritu 
Santo que nos conceda corazones abiertos para recibir no sólo la 
información sino también la revelación. 

  

 “Padre, en nombre de Jesús, te pedimos que nos concedas el don 
de tu gracia. En el nombre de Jesús, Padre, te rogamos que nos des la 
revelación, que  reveles tu modo de actuar con el Islám, que le reveles 
cómo vas a desarrollarlo y cumplir la restauración de Israel y que 
reveles lo que esperas de tu Esposa, la Iglesia. Padre, te pedimos que nos 
concedas la gracia y nos ayudes a comprender, -mucho más que una 
simple información-, que podamos ser  un instrumento en tu mano, 
Señor, un instrumento para llevar la salvación. La salvación, no sólo de 
Israel, sino la salvación de las naciones árabes o musulmanas porque 
sabemos que estas naciones son tuyas y de cualquier persona. Ellas te 
pertenecen y proclamamos y damos testimonio de que el Mesías Jesús 
ha muerto por ellas, para salvarlas y para que puedan adorar al Dios de 
Israel. Por eso, te rogamos, Padre que nos ayudes ahora en el nombre de 
Jesús. Amén”. 

    

  DESARROLLO DEL TEMA.  UN ISLAM  VIOLENTO 



  

 Desarrollemos este tema. Os ruego desde el principio que seáis 
comprensivos; vivimos aquí en el Oriente Próximo, en el que 
administramos el tiempo de manera distinta a vosotros. Por eso, si me 
alargo más de la cuenta, sabed que es efecto de la cultura. 

  

 El tema que debía presentaros era “¿Cómo abordar hoy  las 
naciones del Islam? Me he tomado la libertad de cambiar un poco:” Lo 
que Dios nos dice en su Palabra respecto al Islam, naciones islamistas, 
Israel e Iglesia”.  

  

 No sé lo que sabéis de la realidad del Islam. Lo cierto es que desde 
el 11 de septiembre del 2001, habéis descubierto que el espíritu del 
Islam es un espíritu increíblemente violento y destructor. Sé que 
después del 11 de septiembre, el mundo entero, todos los dirigentes de 
Iglesias y los distintos jefes de Estado han intentado decir a todos que el 
Islam es una religión de paz. Sé que han dicho eso porque tenían miedo. 
Miedo de  que podría llegar a su propia nación si el Islam se  lo propone 
siguiendo su verdadera naturaleza. 

  

 Por eso, todos hablan del Islam como de una religión de paz, casi 
parecida al cristianismo, casi parecida al Evangelio. Todos nosotros y 
creo que cada uno de vosotros también, sabemos que es una mentira 
increíble. Más que una mentira. Si comprendéis la realidad del Islam, 
decir a todo el mundo que el Islám es una religión de paz, es un crimen 
porque el Islam tiene en su naturaleza un increíble espíritu de odio. 



 Podemos afirmar que la naturaleza del Islam es el odio contra el 
camino de la salvación, contra el camino de Dios que quiere la salvación. 

  

 Antes de llegar a la situación actual, me gustaría traeros la 
Palabra de Dios. Ante todo, cuando hablamos del Islam- que quede 
claro- las personas, los musulmanes no son nuestros enemigos. Son 
gente amada por Dios como cualquier otra, y sabemos que Dios sufre 
por cada niño palestino que muere al igual que por el chico israelita. 

  

 No hablamos aquí de personas, hablamos del espíritu que actúa 
detrás de esta nación y de sus gentes. El espíritu, que no destruye sólo a 
Israel, sino también a los musulmanes mismos. Por tanto, cuando 
hablamos del Islam, nos acordamos de lo que san Pablo dice en la 
Palabra de Dios:”No tenemos que luchar contra la carne y la sangre”. 
Es importante que entendamos cuál es este espíritu que destruye de 
modo tan increíble las naciones musulmanas y todo lo que entra bajo 
esta denominación. 

  

     INICIO DEL ISLAM 

  

  El espíritu del Islam no apareció-como podéis pensar- en el siglo 
VI con Mahoma. El espíritu del Islam es mucho más antiguo que eso. Lo 
llamaría según la Palabra de Dios, el espíritu de Edóm. Edóm es el 
segundo nombre de Esaú, el hermano de Jacob. Conocéis la historia de 
Esaú. Era el primogénito de Isaac, pero era la manifestación del poder 
humano. Era un cazador. Confiaba sólo en sus propias fuerzas y en sus 



capacidades, ni siquiera tuvo una sonrisa para con Dios ni le pidió 
nunca su bendición. 

  

 La carta a los Hebreos dice, respecto a Edóm, que despreció a 
Dios. Esaú, que era el orgullo de su padre Isaac, abandonó  su derecho 
de primogénito en Jacob por un plato de lentejas, porque todo lo que 
tuviese relación con Dios no contaba nada para él. Confiaba en sus 
propias capacidades,  y nos acordamos entonces de la palabra del 
profeta Jeremías en el capítulo 17, versículo 5, en el que Dios 
dice:”¡Maldito quien confía en un hombre y busca apoyo en la carne, 
apartando su corazón del Señor!” 

  

 Así, desde el comienzo, Esaú fue una expresión de maldición 
porque confiaba en sus propias capacidades. Sabemos también que 
cuando Esaú vino al lado de Isaac y quiso obtener su bendición antes de 
que Isaac muriese, éste no pudo darle nada. Dijo: Has decidido vivir con 
tu espada, y vivirás con ella, no puedo darte otra bendición (Génesis 
277,40:“Vivirás de tu espada”. Y el resultado...Esaú comprendió que 
Jacob le había cogido algo muy importante. No podía saber 
exactamente lo que era, pero comprendió que debía ser algo así como 
una especie de autoridad que Isaac le había transmitido a su hermano 
Jacob. 

  

 Esta autoridad viva consistía en ser de la línea por la cual Dios 
llevaba a cabo su plan. Edóm (Esaú) decidió matar a su hermano 
apenas muriese su padre. Sucedió algo importante: Edóm, con su odio y 
su frustración frente al hecho de que Jacob era el heredero, se fue a 
Ismael y se unió a él. Está escrito que cuando vio que Isaac y Rebeca 



pasaban por momentos difíciles a causa de sus dos esposas, esposas de 
otras tribus, Esaú fue a Ismael y tomó a su hija por mujer. Lo que se 
nos ha revelado aquí es muy importante porque hasta entonces, no 
habíamos entendido nada del tema de Ismael. 

  

 Lo único que hemos comprendido respecto a Ismael, era que fue 
con Isaac a enterrar a Abrahán su padre. Pero no había problemas 
entre ellos, ni odio,  ni agresión, ni violencia. Pienso que Ismael vivía en 
un estado traumático, traumatismo de rechazo (incluso si no hubiera 
sido rechazado). 

  

 Cuando leéis su historia, veis que Dios estuvo con Ismael desde el 
principio. Se dice que Dios estaba con él y le prometió a 
Abrahám:”Haré de él una gran nación porque es tu descendiente”. 
Podéis imaginaros: El Señor Dios vino para encontrar a la madre de 
Ismael, Agar. El ángel del Eterno vino para encontrarla y darle una 
promesa:” Le dejaré vivir ante mí porque es el descendiente de 
Abrahám”. 

  

Dios no abandonó nunca a Ismael, pero creo que Ismael no lo entendió 
así. Cuando Esaú contactó con Ismael que vivía con sentimiento de 
inferioridad, de rechazo, fue para recordarle su lucha para intentar 
recuperar su herencia. Esta herencia, lo recordáis, se la dio Dios a Isaac 
porque le había dicho claramente a Abrahám:” Bendeciré a Ismael 
porque es tu descendiente, pero mi alianza la estableceré con Isaac”. 

  



 Eso no significaba que Dios quisiera decir:” No amo a Ismael”, 
sino que eso indicaba que Dios había decidido establecer una alianza a 
través de la descendencia de Sara. 

 Desde Entonces, Ismael nunca abandonó la lucha por su derecho 
a ser el primogénito. Después, vemos el espíritu de Esaú: el odio, el 
poder, el poder humano, la espada y el espíritu violento de Esaú 
combinado con un sentimiento de inferioridad y de rechazo de Ismael. 
Un espíritu nació y se desarrolló de esta relación: Edóm, un espíritu que 
a través de la Palabra de Dios, se manifestó y se reconoció claramente 
como el enemigo del pueblo judío. Os daría referencias bíblicas para 
mostraros que no es simplemente mi interpretación. Hay solamente  el 
nombre de Edóm en la Palabra de Dios, en el Antiguo Testamento con el 
que Dios identifica a su enemigo. 

  

 Comienza con el Salmo 83. En este salmo, Edóm es el que lleva las 
naciones a la oposición a Dios y el que dirige las naciones para tomar la 
posesión, la herencia de Israel. En el versículo 3: “ Mira que tus 
enemigos se agitan y los que te odian levantan la  cabeza. Traman 
planes contra tu pueblo y se conjuran contra tus protegidos. Dicen: 
Vamos a aniquilarlos como nación, que el nombre de Israel no se 
pronuncie más.  Están de acuerdo en la conjura, hacen liga contra ti: 
beduinos, idumeos, ismaelitas, moabitas y agarenos, Biblos, Amón y 
Amalec, filisteos y habitantes de Tiro; también Asiria se alió con ellos, 
prestaron refuerzos a los hijos de Lot”. Edóm es el que lleva a la 
oposición. ¿Y cuál es el fin de las naciones en la oposición? Su fin está en 
el versículo 12:”¡Conquistemos las vegas de Dios!” 

  

 En Ezequiel 36,5, es de nuevo Edóm el que lleva esta lucha y esta 
oposición contra Dios, y en el versículo 5, le dice:” Juro que en el fuego 



de mi celo hablo contra el resto de las naciones que se han apoderado de 
mi tierra con regocijo de corazón y mala entraña, despoblándola y 
esquilmándola”. 

  

 En Jeremías 49, Edóm se llena de odio contra Jacob. En Isaías 
34,1-7, Edóm es considerado como la manifestación del enemigo de 
Dios. En Amós 1. 11-12, Edóm viene contra su hermano Jacob con el 
único fin de destruirlo para siempre. En Malaquías 1.2-5, Edóm es 
considerado como el país sin Dios, el país que el Señor ha condenado y 
rechazado para siempre. 

  

 Una cosa muy importante para mí se encuentra en Isaías 63. Al 
final, el propio Mesías viene y combate a Edóm. Por favor, escuchad 
atentamente Isaías 63 porque volveremos a él. Está en relación con la 
situación en la que estamos hoy: “¿Quién es ese guerrero que viene de 
Edóm, de Botsra, con vestidos rojos (Botsra era la capital de Edóm en 
aquella época), con hábitos resplandecientes, y erigiéndose con orgullo 
en la plenitud de sus fuerza? Soy yo que he prometido la salvación, que 
tengo el poder para librarlo”. Y a continuación el que ha venido para 
traer el juicio contra Edóm. 

  

 Y después, en el versículo 5, se dice: “Miraba sin encontrar un 
ayudante, espantado al no haber quien me apoyara; pero mi brazo me 
dio la victoria, mi furor fue mi apoyo; pisoteé a los pueblos con mi 
cólera, los embriagué con mi furor, para que su sangre bajara a la 
tierra”. El Mesías enjuicia a Edóm. ¿Por qué? El espíritu de Edóm tiene 
un solo fin: arrebatar la herencia de Israel. 

  



 Un pasaje más en Jeremías 12,14. Se habla de las naciones vecinas 
que rodean a Israel:”Así dice el Señor a todos los vecinos maleantes que 
tocaron la herencia que yo regalé a Israel, mi pueblo: Yo los arrancaré 
de sus campos, arrancaré de allí a los judíos. Después de arrancarlos, 
volveré a compadecerme de ellos y a traer a cada uno a su tierra y su 
heredad. Y si aprenden la costumbre de mi pueblo, de jurar por mi 
nombre, “vive el Señor”, como ellos enseñaron a  mi pueblo a jurar por 
Baal, se establecerán en medio de mi pueblo. Pero a la nación que no 
obedezca, la arrancaré y la destruiré, oráculo del Señor”. 

  

    NATURALEZA DEL ISLAM 

  

 Cuando reflexionamos sobre el Islam, no tenemos que reducirlo a 
una simple religión como el hinduismo o el budismo u otra cualquiera. 

 El Islam es diferente. La naturaleza del Islam es la lucha por 
tomar la herencia que Dios ha dado a Israel teniendo en cuenta dos 
cosas. ¿Cuál es la heredad que Dios ha dado a Israel? Ante todo que 
Dios ha llamado a los descendientes de Abrahám para que sean un lugar 
de revelación. 

  

 Es la llamada de Israel. Ser un sitio de revelación en el que el 
Señor Dios mismo se revela a esta nación y mediante ella a todas las 
naciones, porque él es el Dios de todas la naciones. Pero él ha dicho: “ A 
Israel y por Israel haré que mi nombre se  conozca y atraeré a las 
naciones hacía mí, para la salvación”. 

  



 Es lo que vemos en Isaías 60. Las naciones vendrán a él porque 
ellas verán la luz, la única luz de salvación que sale de Israel, y esta luz 
de salvación, lo sabemos todos, es el Mesías. La heredad, el combate y la 
lucha por esta heredad, es la identidad. 

  

 El Islam es un sistema demoníaco que intenta con todo su poder, 
destruir el plan soberano de Dios. El Islam  no es una religión. No puede 
existir ni sobrevivir mientras Dios mantenga su plan con Israel. 
Escuchad, a menudo olvidamos algo. El Islam en cuanto realidad 
histórica existe desde hace 1400 años. Y durante estos 1400 años, la 
IGLESIA no se ha dado cuenta realmente de lo que es el Islam, ni 
siquiera al principio. 

    MAHOMA 

  

 Cuando comenzó el Islam, la misma Iglesia le ayudó a 
establecerse. Recordad, Mahoma es el que ha recibido esta revelación 
acerca del Islam. Y si alguien dice que esta revelación es de Dios, 
entonces hay que decirle que tiene una muy mala comprensión de Dios 
porque la revelación que Mahoma recibió, lo llevó por tres veces casi al 
suicidio. 

 No puedo creer que el Espíritu de Dios, si se revela él mismo, 
pueda empujar a alguien a suicidarse. Uno de los hadiths (libro 
sagrado) menciona que Mahoma fue tentado para suicidarse porque 
estaba profundamente atormentado. Cuando Mahoma comenzó a 
recibir esta revelación y a predicarla a su pueblo, a los árabes, estaban 
todos viviendo más o menos en un sistema politeísta y también animista. 

  



 Mahoma sufría porque los judíos y los cristianos tenían 
revelaciones, conocían algo de Dios, pero los  árabes no tenían 
revelaciones. Mahoma sentía que los árabes y él mismo eran rechazados 
profundamente y no reconocidos por Dios porque no habían recibido la 
revelación. 

 Y cuando empezó a predicar esta revelación y los mensajes 
recibidos, fue perseguido y rechazado primero por su propio pueblo. 
Los que lo mantuvieron fueron los cristianos. Huyó a Etiopía y aquí se 
animó a continuar predicando. 

  

  

  LA IGLESIA AYUDÓ AL ISLAM 

  

 La Iglesia ayudó mucho a que se estableciera el Islam. No puedo 
entrar en todo este episodio, pero pronto se dio cuenta Mahoma de que 
los judíos no querían aceptarlo como un profeta. Al inicio, pensó 
siempre que lo que predicaba era lo mismo que lo que creían los judíos 
y los cristianos. Por eso en el Corán encontráis lo que él mismo decía a 
sus discípulos:” Id a los judíos y cristianos, os dirán que lo que predico 
es verdadero”. Porque sentía que era la misma cosa. Cuando fue a 
Medina, estableció el primer sistema y la primera sociedad islamistas. 

  

 Comenzó  por tomar contacto con los judíos, porque había en esta 
época unos 40.000  que vivían en esta región. Fueron muy claros con 
él:” Mahoma, lo sentimos mucho, pero no te podemos aceptar como 
profeta. Esperamos a un solo profeta, Elías. Y cuando venga, lo 



sabremos. Primero, no será árabe, y segundo tendrá un poco más de 
comprensión de las Escrituras santas que las que tienes tú. 

  

 Cuando Mahoma se sintió rechazado por los judíos- no tanto por 
los cristianos- debió hallar algo que hiciera su revelación independiente 
de la de los judíos y cristianos. ¿Sabéis cómo hizo? Muy sencillo. Dijo: 
“De acuerdo, no me aceptáis como profeta. Entonces debo deciros que el 
Islam es mucho más antiguo que el judaísmo y el cristianismo porque el 
primer musulmán fue Abrahám. 

  

 Abrahám no era judío ni cristiano, porque los judíos existen desde 
el Sinaí en donde recibieron la ley, y los cristianos existen desde la 
venida del Mesías. 

 Así pues, Abrahám no era ni judío ni cristiano. Era musulmán 
porque musulmán significa cualquiera que se somete a la ley de Dios, a 
su soberanía. Por tanto, el Islam es mucho más antiguo que el judaísmo 
y el cristianismo”. 

  

  EL CORÁN: TODO SER HUMANO ES MUSULMÁN 

  

 El Corán se desarrolla  de la misma manera. Baste citar: Surate 
30.30 en la que se dice que el Islam es efectivamente una religión natural 
del hombre. El hombre nace ya como musulmán, incluso aunque no lo 
sepa. Dios intenta revelarse a todo aquel que sea musulmán. Así, Adán 
era musulmán, Noé era también musulmán...Mahoma ha reislamizado 
toda la historia de las religiones. Comenzó por leer toda la historia del 



mundo partiendo de una comprensión islamista. Y luego 
dijo:”Escuchad, lo que yo recibí no era otra cosa que la revelación de la 
religión original y verdadera de Dios, y es el Islam”.  

  

 Entonces dijo:”Dios ha elegido a los judíos para traer el Islam al 
mundo, pero han fracasado en su misión, han matado a los profetas y 
los han perseguido. Dios los ha rechazado”. Y los musulmanes os dirán: 
Ahora debemos comprender según Surate 2 y 4 que Abrahám y todos 
los patriarcas no son judíos, sino musulmanes. ¿Cómo afirmar que 
Abrahám era judío? Está escrito en el Corán que es musulmán. ¿Cómo 
podéis afirmar que Isaac, Jacob, Moisés, David, Salomón son judíos? 
Son musulmanes. 

  

 En el pensamiento islamista, todos los personajes y profetas de la 
Biblia no lo son. Según el pensamiento islamista han sido siempre 
musulmanes. Así, el país en el que nos encontramos se dio por un 
tiempo a los judíos, pero, al no cumplir con su misión y ser rechazados 
por Dios y condenados, Dios se lo ha entregado a los herederos 
originales, los musulmanes. 

  

 En la Surate 3:110 veis escrito que Dios dijo a la sociedad 
islamista:” Sois la mejor sociedad que Dios ha creado porque os ha dado 
el juicio y, por tanto, el poder de gobernar sobre todo lo que no esté 
bajo la ley de Dios”. 

  

 De este modo, Mahoma desarrolló una comprensión del Islam que 
tuvo por fin arrebatar a los judíos la herencia y la relación privilegiada 



de Dios con Israel. Mahoma expuso muy claramente que ahora Dios ha 
devuelto a Ismael lo que se le había quitado. Es muy importante  para 
nosotros que comprendamos esto hoy día: no hablamos de una situación 
política aquí en Israel. El problema no es político. Tampoco tenemos un 
conflicto étnico entre árabes y judíos. No es éste el origen de los 
problemas. Si hubiera solamente un problema étnico y político, 
podríamos tomar compromisos, pero no podemos hacer eso. 

    JERUSALÉN 

  

 1) En la comprensión islamista no hay ningún medio para 
abandonar Jerusalén. No debemos olvidar que Jerusalén fue tomada 
por el Islam 18 años después del establecimiento de la sociedad islamista 
en Medina por el Califa Omar. Sólo 18 años más tarde, la primera y 
pequeña mezquita se construyó en el monte del Templo. ¿Sabéis cómo 
fue construida esta pequeña mezquita? 

  

  Es importante para la IGLESIA  darse cuenta de esto. De nuevo, 
la Iglesia abrió sus puertas. Cuando el Califa Omar vino a Jerusalén, 
pidió al obispo de esta época:“¿Dónde puedo tener un lugar de 
adoración? Y porque el  obispo no quería verlo adorar al lado de una 
iglesia, lo llevó al monte del Templo que, en ese tiempo, era  un lugar de 
descarga pública, ya que habían tomado al pie de la letra la 
palabra:”Tu lugar será destruido y lleno de detritus”. En aquel tiempo, 
colocaban todos los cubos de basura en el monte del Templo. De hecho, 
el obispo quería  molestar al Califa Omar. Por eso lo colocó en  este 
lugar de detritus. Y le dijo:” Escucha, puedes construir tu mezquita en 
este lugar porque, como sabes, este lugar pertenecía a los judíos. Tenían 
aquí su Templo y sabemos que tú puedes reconstruir este lugar en el 
que habrá poder”. 



  

 De la comprensión islamista- e incluso en la de la Iglesia antigua- 
el monte del Templo era el lugar del poder, una puerta entre los cielos y 
la tierra, aunque exista hoy una tradición islamista según la cual no  
tendrá lugar el fin de los tiempos según el Islam en el monte del Templo. 
Porque es en el monte del Templo donde el ángel debe descender y tocar 
la trompeta que abrirá el Juicio final. Es en el monte del Templo donde 
el Mesías islamista, que se llama Yeshua, descenderá para quebrantar 
todo el poder de los Cristianos y de los Judíos. 

  

 Será  en el monte del Templo donde tendrá lugar el Juicio final. El 
monte del Templo era de tal modo importante para los primeros 
musulmanes y para Mahoma, que incluso éste debía ser tomado en 
Jerusalén para subir desde el monte del Templo a los cielos para 
encontrarse con Moisés y Jesús y todos los profetas. Si comprendemos 
eso, sabemos que Jerusalén es la clave de la identidad islamista. 

  

 2) Jerusalén es la clave de identidad judía. Desde hace 2000 años, 
los judíos dispersos por el mundo dicen:” El año próximo a Jerusalén”. 
¡Cómo puede imaginarse que abandonen Jerusalén! Los judíos pueden 
abandonar algunos territorios, pero jamás Jerusalén y su Templo. 

  

 Jerusalén debe tener en cuenta la identidad de los judíos y del 
Islam. No hay escapatoria. No debemos olvidar que para  la identidad 
islamista, no hay mayor amenaza que el establecimiento del Estado de 
Israel. 



 ¿Por qué?  Hace 52 años. Dios decidió restaurar a Israel con el fin 
de dar cumplimiento al último capítulo de su plan de redención. Con el 
establecimiento del Estado de Israel, la historia del Islam ha sido 
desafiada por vez primera. El Islam, por su naturaleza, piensa sólo en  
territorios, en poder. Incluso si el Islam dice que está centrado 
realmente en Dios, no es verdad. 

  

 El Islam, por su naturaleza, está centrado profundamente en el 
hombre. Centrado en el hombre en nombre de Dios, pero el hombre   
centrado en el poder del Islam, y éste lo ha visto siempre como poderoso 
con la espada. 

  

 El Islam debía ponerse ante el reto de la conquista de los 
territorios. No importa qué territorios, pero sí los de Tierra Santa, el 
territorio de los profetas. Israel  es el lugar de los profetas, de Jesús que 
es considerado como el segundo profeta junto con Mahoma y Moisés. 
En árabe se le llama “Cali Mullah”, el profeta que habla con Dios, un 
profeta islamista. 

  

 Ahora, los judíos que fueron rechazados y condenados como 
malditos por Dios, el último entre los pueblos de la tierra, han vuelto y 
se han establecido en un Estado en el corazón de la patria islamista. Si el 
Islam no llega combatir y a destruir esta realidad que es Israel, su 
identidad será hecha pedazos porque, por definición del Corán, el Islám 
debe ser el vencedor. Si no tienes la victoria, Dios no está contigo. 

 En otros términos, si sois derrotados en la guerra, eso significa 
que Dios os ha abandonado, que Dios no está con vosotros. Por 
cualquier razón, Dios ha abandonado el mundo islamista. Este es el 



mensaje. Para las naciones islamistas, nada más ha sacudido su fe en el 
Islam que esta realidad de Israel convertido en Estado en lo que es el 
corazón mismo de la tierra islamista. 

  

   LOS PALESTINOS 

  

 Recordad, cuando Israel se estableció, ¿quién lo combatió? ¿Los 
Palestinos? No tenían ni siquiera una identidad en esa época. ¿Quiénes 
eran los Palestinos en ese tiempo? Cualquiera que viviera aquí, era un 
palestino- judío o no judío. Todos se llamaban palestinos. Uno de mis 
amigos posee un documento de su padre que era un hombre de ley 
judía, Isaac Mordechai, un palestino. Este documento habla del 
Palestino Isaac Mordechai, hombre de ley desde 1922. Así, en aquel 
tiempo, los Palestinos en cuanto pueblo, no aparecían en escena. Eran 
Egipto, Jordania, Siria- y el mundo islamista comenzó a ser sacudido y 
no fue capaz de destruir a Israel. 

  

 El segundo reto o desafío para el Islam fue en 1967. No porque la 
guerra la ganase Israel en seis días, sino porque Jerusalén volvió a la 
autoridad judía. Desde 1967 el Islam ha comenzado a revelarse en su 
auténtica naturaleza y mostrar lo que es: violento, agresivo e inventan lo 
que hay que inventar con tal de destruir a Israel. El Islán no lo 
abandonará jamás, no pueden hacerlo. 

  

 Permitid que os diga: Aunque aprecie todos los esfuerzos de los 
políticos de Israel, Estados Unidos, Europa, no lograrán arreglar nada, 
porque no hay nada que arreglar. Dios, desde el inicio decidió que esta 



tierra de Palestina fuera y es su país. Es importante saber esto. No es el 
país de los judíos, es su país y él se lo dio al pueblo judío. ¿Por qué? 

  

  Porque él dijo:” Me revelaré a través de este pueblo. Haré de este 
lugar un  sitio  del que saldrán todas las bendiciones para las naciones”. 
La herencia que Dios dio a Israel está ligada a este trozo de tierra, y 
Dios dijo: No discutiré de esto con nadie, ni siquiera con el Primer 
Ministro israelita. Incluso él no tiene autoridad para ceder este país, es 
el país de Dios, y Dios dijo: Voy a restaurar este país: Samaria, Judea... 
Voy a restaurar este país. ¿Por qué? Porque tengo un plan: Quiero que 
esta nación- y nunca la he abandonado, incluso  cuando la mayoría no 
ha comprendido que el Mesías ha llegado-, no dejaré de cumplir mi plan 
con esta nación, y, mediante ella, en este lugar. El dijo: Restauraré 
Samaria, Judea. Lo haré porque lo prometí. 

  

 En Números 23, dice:”Soy Dios y no un  hombre que mienta. ¿Iba 
a prometer algo y no cumplirlo? ¿Diría algo y no mantenerlo?”. Todo 
esto se dice en relación con las promesas que Dios hizo a Israel. Seamos 
conscientes de esto con todo el mundo, también con las naciones árabes. 
A las naciones árabes Dios las quiere de forma distinta a como quiere a 
las demás. Dios quiere incluir a las naciones árabes para que sean una 
bendición. Se puede leer esto en Isaías 19,23-24 en donde Dios habla de 
su visión para el Oriente Próximo, y en donde dice: “Aquel día habrá 
una calzada de Egipto a Asiria: los asirios irán a Egipto y los egipcios a 
Asiria; los egipcios con los asirios darán culto a Dios. Aquel día Israel 
será mediador entre Egipto y Asiria, será una bendición en medio de la 
tierra”. 

  



 ¿Podéis imaginaros eso? Una bendición para la tierra. Lo que 
prometió, lo cumplirá. No hay ninguna duda. 

  

 El enemigo intenta con todas sus fuerzas destruir la relación entre 
la nación árabe e Israel a causa de la promesa que Dios le dio cuando 
dijo: “ Yo haré de Israel y de la nación árabe juntas una bendición para 
la tierra. Podéis leer eso en Isaías, el profeta más importante. Por eso el 
enemigo intenta transformar la relación entre los árabes y los judíos en 
una realidad de odio y destrucción con el fin de que nadie pueda creer lo 
que Dios ha dicho y prometido. Dios tiene un futuro increíble incluso 
para la nación árabe, pero según Sus condiciones, no las de ellos. Es 
importante. Dios no se deja impresionar por el nacionalismo, ni por las 
reivindicaciones de derechos históricos. No es Su manera de pensar. 
Quiere dar espacio a los árabes, un lugar para vivir, la paz, la salvación- 
pero según sus condiciones- y sus condiciones son: este país está en 
relación con la herencia de mi pueblo porque quiero bendecir las 
naciones al bendecir a Israel, al llevar a Israel a un punto en el que se 
darán cuenta de que yo soy para ellos su Padre. 

  

 En Jeremías 3, Dios dice:” Os he dado esta herencia para que 
podáis comprender que soy vuestro Padre y así me llaméis”. Dios desea 
revelar su paternidad a Israel y mediante Israel a todas las naciones. 
Este es el corazón del tema. Es lo que tenemos en Jeremías 31, en donde 
dice que vendrá el día en que tengamos una relación cordial, mi pueblo 
a través del Mesías. Me conoceréis personalmente, no sólo en los libros o 
ritos, sino de forma personal. He aquí la herencia que Dios ha dado a 
Israel y mediante él a todas las naciones. 

  



 No hablamos aquí de estar “a favor de los judíos” y “ en contra 
los musulmanes”. Eso no tiene sentido, ni tiene nada que ver con la 
Palabra de Dios. Si Dios quiere bendecir a Israel y restaurarlo y después  
bendecir a los árabes y las naciones islamistas, Dios debe abatir el 
orgullo de los islamistas. El Islam debe ser humillado para que este 
sistema se destruya, y abra los ojos de los musulmanes para que 
despierten. Debemos mantenernos en la oración e intercesión con el Dios 
de Israel a favor de la nación árabe y de las naciones islamistas, 
sabiendo que la sangre del Mesías también se ha dado a ellos. 

  

 Imaginaros esto. ¿Cómo puede un creyente odiar a los 
musulmanes, si ha comprendido que el Mesías ha muerto por ellos, y 
que Dios ha dado lo más precioso para salvarlos? 

  

 Si comprendiéramos esto, la Iglesia empezaría a orar:” Padre, 
libra a estas naciones de este sistema demoníaco”. La Iglesia no se 
impresionará nunca por las palabras que dicen: Debemos comprender 
al Islam en cuanto religión, debemos dialogar con el Islam. Esto no tiene 
nada que ver con la palabra de Dios. 

  

    HIJO DE DIOS 

  

 Sabéis que el Islam niega al Mesías como Hijo de Dios y como el 
que ha venido en la carne. La palabra de Dios dice: ¿Quién es el 
Anticristo sino el que niega que Cristo ha venido en su carne, el Hijo de 
Dios?” Debemos afirmarlo muy claramente, cuando nos ocupamos del 
Islam, es el espíritu del Anticristo, no simplemente otra religión. Y este 



espíritu aprisiona  los pueblos, destruye las naciones, impide que las 
naciones vean al Mesías, que vayan al Dios de Israel que también es 
Padre de todos los que creen, tanto judíos como árabes. 

  

 LA IGLESIA debe mantenerse en pie para  aclarar todo esto. Es 
un desafío. Por un lado, amar a los árabes de todo corazón, y por otro, 
rechazar con todas sus fuerzas el sistema del Islam. 

 El plan de Dios para las naciones islamistas es claro. Quiere 
bendecirlas, pero eso no llegará nunca por medio de un reglamento 
humanista de la situación. La Iglesia debería estar mucho más 
comprometida en la intercesión, exponiendo mucho más la Palabra de 
Dios, levantándose con valentía ante el mundo diciendo:” No creemos 
que el Islam salve a las personas si creemos lo contrario, el Islam 
destruye a las gentes”. Creo realmente que la Iglesia no tiene otra 
elección hoy que la de levantarse en nombre del Mesías, por el bien de 
los pueblos oprimidos y ciegos. Levantarse quiere decir:” No hay otro 
nombre”. Y no es sólo para los musulmanes, también lo es para el 
pueblo judío. 

  

 Amar al pueblo JUDIO, según la Palabra, es algo que cuesta 
mucho, os lo puedo decir. Cuesta si queremos ir fuera de sus puertas y 
llevarle su oprobio. Llevar el oprobio del Mesías también ante el pueblo 
judío y decir:” Os amamos de todo corazón, creemos en vuestra 
llamada, pero debéis saber que hacemos eso porque creemos en el 
Mesías y creemos que él es también el Mesías de Israel”. No podemos 
evitar el oprobio del Mesías frente al mundo israelita. El que está con el 
Mesías sentirá que eso empieza a pesar por los dos lados. Nos costará la 
vida. Y los que tienen miedo de afrontar lo mismo, no serán capaces de 
llevar un testimonio que haga impacto. Está escrito: “ Lo vencerán por 



la sangre del Cordero, por la palabra de su testimonio” (Apocalipsis 
12,11). ¿Qué testimonio tenemos? No tenemos otro que éste: “ No hay 
otro nombre dado en los cielos y en la tierra por el que debamos 
salvarnos”. Este testimonio se ha dado por los primeros apóstoles 
judíos, creyentes, Pedro y Juan. ¡No hay otro nombre! Para Israel, los 
islamistas, para el mundo entero. 

  

  

  

   EL ISLAM HOY 

  

 El Islam, hoy, se ha dado cuenta de que el mundo occidental 
puede ser manipulado, constreñido y llevado al error mediante esta 
palabra de orden: si atacáis su propia piel, sus bienes, sus vidas, sus 
familias, simplemente por el miedo, (y el Islam tiene un espíritu violento 
que no tendrá problemas para que la violencia crezca cada vez más) 
harán lo que queráis. No solamente aquí en Israel. Lo que hemos visto el 
11 de septiembre del 2001,  es sólo el principio. Han visto que si atacan 
al mundo, las gentes tienen miedo por sus propias vidas y querrán 
cooperar. No deberíamos olvidar que antes del 11 de septiembre, 
Georges Bush hablaba sólo de la posibilidad de un Estado palestino, 
pero dos semanas después, comenzó a reflexionar sobre la existencia de 
un Estado palestino. Antes del 11 de septiembre, no había muchos jefes 
de Estado que se levantaran por el Islam, pero después del 11 de 
septiembre, los ha habido. 

  



 Si consideráis la Historia, veréis que el Islán tendrá cada vez más 
violencia porque saben que el que teme por su propia vida, finalmente 
se rinde. 

 El Islam se convierte en más fuerte y dicen:” Hay dos principios 
de provocación: Uno es Israel. Mientras mantengáis esta fuente de 
provocación para nosotros, en cuanto mundo islamista, no seremos  
gentiles con vosotros. Debemos mostraros nuestra frustración (porque 
afirmamos que lo que hacemos es sólo la expresión de nuestra 
frustración), y tenemos que indicaros esto cada vez más, a menos que no 
hagáis algo contra esta espina en nuestra carne”. 

  

   EUROPA 

  

  Europa tiene éxito en este terreno. Están cada vez más ciegos, 
como los Estados Unidos. Ruego que esto no se produzca pero puede ser 
que la amenaza y la violencia los lleve también a cegarse cada vez más 
con Israel y el plan de Dios. 

 La segunda fuente que se desarrollará cada vez más es la 
IGLESIA fiel a la Biblia. Desde que la Iglesia fiel a la Biblia empezó a 
proclamar que el Islam es una mentira, el Islam no soporta ni a Israel ni 
a la Iglesia fiel a la Biblia. 

  

 AMENAZADOR 

  

 El Islam se hace más fuerte amenazando a Occidente con 
intimidaciones cada vez más horribles. En el pasado, tuvimos el desvío 



de aviones y después, descubrieron el arma del petróleo, 1974, y se 
dieron  cuenta de que el mundo occidental no había sufrido lo suficiente. 

 Esta dos cosas no han sido suficientes para que se experimente el 
dolor, y por eso llegamos al 11 de septiembre. Ahí dijo el Islam al 
mundo: “Escuchad, no seremos gentiles, amables, no obedeceremos a 
las leyes internacionales si nos convertimos en locos y  montamos en 
cólera. Queremos deciros que somos capaces de golpearos por todos 
sitios en donde estéis y en donde menos lo esperéis”. 

  

 No soy profeta, pero sí bastante realista al pensar que los 
atentados suicidas que tenemos aquí en Israel, pueden pronto ser una 
realidad en Europa y en América, si el Islam se da cuenta de que  
Occidente no está dispuesto a cooperar... 
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